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DISTRITO JUDICIAL DE ANTIOQUIA

CIRCUITO DE SONSÓN

JUZGADO PENAL DEL CIRCUITO

SONSÓN- ANT. Veinte (20) de junio de dos mil doce (2012)

	Proceso 
	HOMICIDIO AGRAVADO   Nº   019 

	Acusado
	IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL. 

	Víctima
	LUIS ALBEIRO GÓMEZ ESCOBAR

	Radicado
	05 756 31 04 001 2010 00133 00 

	Instancia
	Primera   

	Providencia 
	SENTENCIA  Nº 042

	Temas y Sub temas
	ACOGER LA TESIS DE ABSOLUCION DE LA DEFENSA, NO ADMITR PROPUESTA DE NULIDAD.    

	Decisión
	SENTENCIA ABSOLUTORIA  


OBJETO  DE  LA  DECISIÓN

                Dictar la sentencia que corresponda, teniendo en cuenta el cargo formulado en la resolución de acusación, del dos (2) de Junio de 2011, proferida por la Fiscalía Especializada 28 de la Unidad Nacional de Derechos Humanos y Derecho Internacional Humanitario, con sede en la ciudad de Bogotá, en contra de IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL, por el punible de HOMICIDIO AGRAVADO Y DESAPARICIÓN FORZADA, en la modalidad de cómplice, en la persona de LUIS ALBEIRO GÓMEZ ESCOBAR, decisión que fue recurrida por la defensa y confirmada parcialmente, mediante providencia del 23 de agosto de 2011, por un Fiscal delegado ante el Tribunal de Bogotá, quien precluyó la investigación por el segundo delito, dejando vigente la acusación sólo para el Homicidio Agravado, en la modalidad de cómplice, conducta reprochada por el estatuto penal, artículos  103 y 104, numeral 7º del Código Penal; habiéndose iniciado la audiencia pública el 25 de abril y culminada el día 30 de mayo del año 2012;  siendo procedente la decisión en tanto no se observa que se hayan vulnerado o desconocido derechos fundamentales, especialmente los consagrados en el artículo 29 de la Constitución Política y siendo este el despacho competente para dictar la respectiva sentencia.   
FILIACIÓN   DEL  PROCESADO
           IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL: Hijo de Elí y Lucía, nació el nueve (9) de noviembre de 1972 en el municipio de Chinácota (Norte de Santander), se desempeña como suboficial del ejército, en el grado de Sargento Viceprimero, actualmente detenido en las instalaciones del Centro de reclusión Militar Trigésima Brigada de San José de Cúcuta-Norte de Santander, por imposición de medida de aseguramiento de detención preventiva; presentándose la aprehensión el 3 de Febrero de 2011, identificado con  cédula número 88.162.449 expedida en Ragonvalia. 
DE  LO  ACONTECIDO

                Los hechos que generaron la presente investigación se presentaron el 4 de enero de 2005, en el sector conocido como Vereda Norí, área rural del municipio de Sonsón, cuando tropas del Batallón de contraguerrilla Corcel 1, en cumplimiento de la operación que denominaron Espartaco, informaron de la presunta existencia de un enfrentamiento armado, donde falleció mediante el cruce de disparos de arma de fuego, un presunto subversivo reportado inicialmente como NN, siendo posteriormente identificado como LUIS ALBEIRO GÓMEZ ESCOBAR, quien según sus familiares era un campesino dedicado a las labores agrícolas; habiéndose iniciado la correspondiente investigación en la  Unidad de Fiscalía Seccional de Sonsón, quienes el día 12 de enero del 2005, la remiten a la Justicia Penal Militar, al considerar que el resultado de lo acontecido era una situación que le correspondía, en cuanto los hechos probablemente se relacionaban con actos del servicio; a su vez la  fiscalía 28  de la Unidad Nacional, por decisión del despacho del Fiscal General,  asume conocimiento el 17 de agosto de 2006, existiendo dos investigaciones, la unidad mencionada propone el respectivo conflicto de competencia, que resulta desatado por el Consejo Superior de la Judicatura, Sala Disciplinaria que mediante auto del 24 de septiembre de 2007, asigna la investigación a la justicia ordinaria en cabeza de la fiscalía 28 de la Unidad Nacional de Derechos Humanos. Por lo anterior fueron vinculados como presuntos  responsables los militares JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO, NELSON URLEY MORENO ZAPATA, FÁBER HUMBERTO MEJÍA, JOHN JAIRO RENTERÍA VIERA, HENRY RAÚL HOYOS MEJÍA, IVÁN DARÍO GALLEGO BEDOYA e IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL, investigación que se rituó bajo un mismo hilo procesal hasta el 24 de enero de 2011, fecha en la cual se realizó cierre parcial de la investigación.      

               Respecto a JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO, NELSON URLEY MORENO ZAPATA, FÁBER HUMBERTO MEJÍA, JOHN JAIRO RENTERÍA VIERA, HENRY RAÚL HOYOS MEJÍA, IVÁN DARÍO GALLEGO BEDOYA, se profirió resolución de acusación el 17 de marzo de 2011, misma que fue allegada a este despacho para el juzgamiento, asignándosele el radicado 05 756 31 04 001 2011-00105-00, el cual se encuentra en trámite de audiencia pública.
                En cuanto a IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL, este  despacho avocó conocimiento el 4 de octubre de 2011; habiéndose cumplido con el ritual procesal, se procedió a fijar fecha para llevar a cabo la audiencia preparatoria, donde se decretaron las pruebas a practicar en la vista pública, entre ellas, Documentales y testimonios de JOHN FREDY VELÁSQUEZ PERALTA, FANNY GRISALES BETANCUR y WILLIAM PACHECO VARGAS, luego se procedió a fijar fecha para la iniciación de la audiencia Pública, la cual se inició el 25 de abril y culminó el  30 de mayo de 2012, donde se escucharon las declaraciones ordenadas en la preparatoria.

COMPENDIO   PROBATORIO
                       Luego de 7 años de ocurridos los hechos, se cuenta con una serie de pruebas que con esa vocación de permanencia, y teniendo en cuenta que la acusación versa por el punible de homicidio en la modalidad de cómplice, donde la materialidad de éste, se establece a partir de la diligencia levantamiento del cadáver y el protocolo de necropsia realizada en el Hospital San Juan de Dios de Sonsón –Ant., donde en la primera (CO2, Fls 14-17), se registra que el Subintendente JOHN FREDY VELÁSQUEZ PERALTA, en calidad de Jefe de Policía Judicial-SIJIN-de Sonsón, a las 5 y 45 minutos de la tarde  (17:45)  del cuatro (4) de enero de 2005, en la morgue del hospital San Juan de Dios de Sonsón, realizó la inspección de un cadáver de sexo masculino sin identificar, quien fue muerto por miembros del Ejército Nacional en un enfrentamiento, situación presentada en la vereda Norí del municipio de Sonsón; descrito como una persona de contextura delgada, blanca, de aproximadamente 1,65 de estatura, de unos 35 a 40 años de edad, cabello castaño oscuro abundante, cejas abundantes, ojos de color castaño claro, pestañas escasas, nariz grande, labios medianos, barba abundante, bigote mediano, orejas medianas, no lográndose visualizar la dentadura por las heridas que presentaba; se encontraba con botas de caucho negras talla 40, medias color gris, pantalón en dril camuflado, correa de cuero café, guayabera y camisilla camufladas; presentaba heridas en la región maxilar inferior izquierda, en la región mamaria derecha, región asilar derecha, orificio en la región tercio medio brazo derecho, herida en región tercio medio parte interna brazo derecho. No obstante  no haberse identificado, trascurridos 7 días, se estableció que se trata de LUIS ALBEIRO GÓMEZ ESCOBAR, como lo ratificó la hermana de éste, MARÍA DILIA GÓMEZ ESCOBAR. 

               En la segunda, esto es el informe de necropsia número 010 realizada en el hospital del municipio de Sonsón por el donde el doctor JAIME ÁLVAREZ ALVEAR, se estableció que: “…El deceso de quien en vida correspondía al nombre de N.N. de sexo masculino fue a consecuencia natural y directa de laceración (sic) cerebral, producida por herida de tallo cerebral por arma de fuego de alta velocidad...”; registrándose además que el cuerpo presentaba heridas múltiples ocasionadas por arma de fuego de alta velocidad, con 5 orificios de entrada y 2 de salida, distribuidos así: “…O.E. 1: Irregular, amplio, escoriado, en región izquierda del mentón, sin tatuaje. Son orificio de Salida (O.S.) O.E. 2: Pequeño, sin tatuaje, quemadura. En región posterosuperior del deltoides derecho. O.S. 2: Pequeño, cara interna proximal del brazo derecho. O.E.3: Tercio medio externo brazo derecho, sin tatuaje, quemado, pequeño. O.S.3: Amplio, cavernoso, escoriado, en región proximal interna del brazo derecho. O.E.4: Amplio, cavernoso, con quemadura periférica amplia, en región lateral derecha del tórax, a nivel del cuarto espacio intercostal, penetrante. Sin orificio de salida. O.E.5: Pequeño, sin tatuaje, en región paravertebral derecha, a nivel de la novena vértebra torácica. Sin orificio de salida…”. (CO2, Fls 19 a 22).
               Copia del registro civil de defunción 04293309, expedido por la Registraduría Nacional del Estado Civil de Sonsón Antioquia (CO2-fls, 61), aparece inscrito un NN. El cual fue sustituido por el 03813735, expedido a nombre de LUIS ALBEIRO GÓMEZ ESCOBAR, por la Registraduría Nacional del Estado Civil de Sonsón Antioquia (CO3-fls, 303).  

               Desde el punto de vista de la construcción de la responsabilidad  o la ausencia de la misma, se cuenta inicialmente con la declaración del Teniente JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO (C-1, fls 80-87), quien informó que por autorización del coronel JUAN CARLOS PIZZA GAVIRIA se desplazó con su tropa hacia el sector del Salado de Sonsón, lugar donde al parecer grupos armados se encontraban extorsionando los pobladores de dicha zona; información que obtuvo de un campesino de la región; es así como alrededor de las 2:00 de la mañana del día 4 de enero de 2005, montaron la emboscada, permaneciendo en el lugar hasta aproximadamente las 12 del medio día, pero cuando decidieron levantar la celada fueron hostigados, donde sostuvieron combate por 15 minutos, siendo abatido en dicha actividad una persona que se encontraba vestido de camuflado completo y portaba una carabina calibre 22, una granada de mano, dos minas antipersona, cinco cartuchos calibre 22 de los cuales uno estaba disparado; luego de realizar las coordinaciones pertinentes, se traslado el cadáver hasta la morgue del hospital San Juan de Dios de Sonsón, para dichas actuaciones se solicitó la colaboración del Sargento IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL, quien se encontraba en la base militar de Sonsón y realizó el puente entre fiscalía y el municipio, donde la primera autorizó el levantamiento del cadáver y la segunda presto el vehículo (volqueta) para trasportarlo. Una vez se encontraban en el referido lugar, llamaron a la fiscalía para que realizaran lo pertinente, pero nunca se presentaron, solo llegó la SIJIN a realizar el levantamiento. 
               El anterior, es decir JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO, fue escuchado en varias oportunidades en ampliación de indagatoria, siendo la primera de ellas, el 1 de agosto de 2005, oportunidad donde señaló que para el levantamiento del occiso “…inicialmente se consiguió una bestia para llevarlo desde la Vereda hasta la Avenida Principal fue mas o menos hora y media, después se traslado en una volqueta la cual fue prestada por el municipio desde la Avenida Principal, el Sargento MONTAÑEZ fue quien coordino la volqueta…” (C-3, folios 4 al 7). Las demás, fueron rendidas el 13 de febrero y el 15 de diciembre de 2010, donde reitera que vía celular se comunicó con el comando del grupo y el Sargento IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL, a fin de que le solicitaran a la fiscalía realizar  el levantamiento del cadáver en el sitio de los hechos, no siendo efectiva la presencia de este funcionario solicitaron la volqueta del municipio para trasladarlo por sus propios medios. Aclara que en el comando del batallón Juan del Corral  las actividades fueron coordinadas por el coronel JUAN CARLOS PIZZA GAVIRIA, a quien se informó todo el operativo y todo lo que sucedía, pues era su primer combate y desconocía el trámite a seguir. 
             Los militares HENRY RAÚL HOYOS MEJÍA, NORBEY CARVAJAL CARVAJAL, NELSON URLEY MORENO ZAPATA, JOHN JAIRO RENTERÍA VIERA, IVÁN DARÍO GALLEGO BEDOYA, FÁBER HUMBERTO MEJÍA, ÓMAR FARLEY CALLE PARRA, ÁNDERSON RENGIFO MARULANDA, MARIO DE JESÚS RÍOS LONDOÑO, WILSON ÚSUGA BEDOYA, en declaraciones e indagatorias, ratifican la información suministrada por el teniente VILLEGAS CANO. 
             Al respecto  el soldado JHON JAIRO RENTERÍA VIERA, en ampliación de indagatoria, informa que el oficial JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO, informó al Batallón sobre el resultado operacional, más exactamente al coronel PIZZA GAVIRIA  y que para la época la policía judicial no iba al sitio de los hechos a realizar levantamientos de cadáveres, por lo que les dieron la autorización de llevarlo hasta el hospital de la localidad, fue entonces cuando VILLEGAS CANO  llamó a la base para coordinar su traslado. El occiso se llevó directamente al hospital, nunca fue llevado a la base (C-9, fls 27-30).
             Por su lado, los familiares y vecinos del occiso, señores  MARÍA DILIA GÓMEZ ESCOBAR (C-3, fls 278-280), JOHN DE JESÚS AGUIRRE (C-7, fls 34-40), LUZ ESNEDY GÓMEZ ESCOBAR (C-7, Fls 41-46), NORBERTO TORO LÓPEZ, LINA MARÍA TORO PÉREZ (C-3, fls 281-284), afirman que el occiso vivía en la vereda Aures y que se dedicaba a la  agricultura, a la venta de moras y papa en la galería de Sonsón.  

             El señor JUAN CARLOS SÁNCHEZ ÁLVAREZ, campesino de la región, afirma que el occiso era colaborador de la guerrilla, con comida e información,  y es probable que cargara armas y en una ocasión creyó verlo con ropa camuflada, en ocasiones lo veía de civil (C-3, fls 189-192). Versión que fue cambiada en una nueva declaración, aduciendo en esta segunda ocasión que no sabe si efectivamente el occiso era colaborador de la guerrilla (C-7, fls 240-244). 
             El padre del anterior, señor ALFREDO DE JESÚS SÁNCHEZ BLANDÓN, aduce que LUIS ALBEIRO GÓMEZ ESCOBAR, le colaboraba a la guerrilla, trasportando comida, se mantenía por los lados de Norí. Afirma que en una ocasión lo vio como colocando minas, en ocasiones lo vio de camuflado y en otras de civil, cargaba una escopeta y decía que era para cazar. Respecto a su muerte indica que falleció en un enfrentamiento con el ejército, que duró unos 15 minutos (C-3, fls 193-196). 
             Siendo escuchado nuevamente en declaración el anterior, ratifica que la guerrilla mandaba al occiso por mercados y que esta información la obtuvo por intermedio de familiares y vecinos de la vereda; respecto a que lo había visto colocando minas y vestido de camuflado, se retracta señalando que nunca lo llegó a ver realizando dicha actividad y que lo vio vestido de camuflado el día que lo bajaron muerto; si lo vio armado, pero no sabe si era una escopeta o un fusil (C-7, fls 249-253).
             En el presente itinerario entre otros se escuchó  al Doctor RUBÉN DARÍO ORTEGA GALLEGO, Fiscal Seccional de Sonsón para la época de los hechos, quien dice no recordar haber sido informado de lo ocurrido el 4 de enero de 2005, donde resultó como víctima LUIS ALBEIRO GÓMEZ ESCOBAR y menos haber dado autorización para el traslado del cadáver a la morgue del hospital; no obstante, por situaciones de orden público, no siempre los levantamientos de cadáveres se hacían en el lugar de los hechos, sino en la morgue del hospital, pero para el caso concreto, no recuerda claramente cómo fue el procedimiento; respecto al oficio realizado por el procesado, solicitando la presencia de la fiscalía en el lugar de los hechos para realizar el levantamiento del cadáver y que radicó en su despacho, señala que no conoció esa comunicación; el único escrito que observa en el plenario es uno en el que se da cuenta de una operación realizada el 4 de enero. Descarta la posibilidad que uno de sus subalternos haya dado la autorización para mover el cuerpo (C-9, Fls 194-199). 
              El anterior funcionario en una segunda declaración, respecto a los levantamientos de cadáveres indica que regularmente asistía a dichas diligencias, cuando se realizaban en la morgue del hospital local. Precisó que no se desplazaba al sector rural debido a la situación de orden público, no recuerda el motivo por el cual  en el caso  en  particular no acudió a inspeccionar el cadáver, teniendo certeza que el día en cuestión se encontraba laborando, no habiendo viajado a la ciudad de Bogotá. (C-7, fls 195-198).
               El coronel JUAN CARLOS PIZZA GAVIRIA, aduce que fue quien autorizó al Teniente JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO para desplazarse al lugar de los hechos, y que de manera particular lo orientó al momento de ser instigados, en cuanto era su primer combate;  precisa que toda la comunicación que tuvo con el oficial fue vía celular, comunicaciones que iniciaron aproximadamente a las 12:30 del día, momento en el que estaban  siendo atacados, lo escuchó un poco nervioso, entonces le indica que en el evento que el ataque sea de gran magnitud, utilizara la ametralladora y el arma MGL, que dispara granadas de 40 mm; habiendo trascurrido unos 30 o 40 minutos, se comunican nuevamente y le informa que terminó la agresión, donde resultó abatido un individuo que se encontraba de camuflado, portaba un arma larga y elementos explosivos; le indica que realice seguridad perimétrica y que coordine en Sonsón con la fiscalía para el respectivo levantamiento. Afirma que                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                 para los años 2004-2005, en la región del oriente antioqueño se les presentaron grandes dificultades en el acompañamiento del CTI o la Fiscalía, para realizar diligencias en el lugar de los hechos, pues siempre se negaban a estar presentes, por lo que a través de un oficio le solicitaban al Fiscal, al Personero o al Inspector de Policía, autorización para mover el cadáver y entregarlo a las autoridades competentes, inclusive al Secretario de Gobierno se le solicitaba apoyo con el transporte; en el asunto que nos ocupa se realizó todo este procedimiento (C-9, fls 251-265). 

             En declaración rendida el 8 de octubre de 2007, ante el Juzgado 25 de Instrucción Penal Militar, el anterior oficial ratifica que el oficial JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO, se encontraba autorizado para desplazarse con su tropa al sitio, donde ocurrieron los hechos.   

             El mayor OSCAR VILLATE PORRAS, en declaración rendida el 30 de agosto de 2007, afirma que para el mes de Enero de 2005, como jefe de Operaciones del Grupo Mecanizado Juan Del Corral con sede en Rionegro Antioquia, explica que cuando se producía una baja o muerte en combate, se daban instrucciones por parte del comandante del Grupo, el cual delegaba a los miembros de una sección para que hicieran todos los procedimientos de acuerdo con la ley, no recuerda quien autorizó el  movimiento del cadáver, generalmente era la fiscalía.”. (C-6, fls 77-81).  

             En diligencia de indagatoria rendida en su momento por el soldado profesional, IVÁN DARÍO GALLEGO BEDOYA, reitera que para la fecha de los hechos (4 de enero de 2005), los organismos encargados de realizar los levantamientos de cadáveres, no asistían al lugar de los hechos, por situaciones de orden público. (C-7, fls 254-260).

             El Subintendente JHON JOHN  FREDY VELÁSQUEZ PERALTA, dice que el 4 de enero de 2005, en la morgue del hospital de la localidad de Sonsón, realizó una inspección de un cadáver de sexo masculino, persona que se encontraba vestida de camuflado y fue abatida en un combate; así  mismo se le tomó fotografías, se realizó necrodactilias, le solicitó al médico de turno realizar la Necropsia y entrevistó al oficial encargado de la operación, quien hizo entrega de un reporte de lo ocurrido y el material incautado en la operación. Informa que tuvo conocimiento de dicha muerte a las 17:15 horas, cuando el oficial del ejército encargado del operativo, le informa la situación, momento en el cual procedió a desplazarse a la Fiscalía Seccional, a fin de reportarle al fiscal la situación, pero éste no acudió a la diligencia, por lo que se desplazó a la morgue con el agente PACHECO. Respecto al traslado del cadáver a la morgue, supone que fue por autorización del Fiscal, dado que por el orden público, este y los funcionarios de policía, se les dificultaba asistir al lugar de los hechos a realizar las inspecciones de cadáveres. Respecto al orden público en la vereda Norí, señala que era crítico, pues había presencia de grupos armados ilegales.                             

     En la diligencia de audiencia pública y por solicitud de la defensa del acusado, nuevamente se escuchó al Subintendente VELÁSQUEZ PERALTA, quien indica que para el 4 de enero de 2005, en el municipio de Sonsón, la única policía judicial que había era la SIJIN, por lo que eran los que practicaban las inspecciones a cadáveres, actividad que era realizada en coordinación con el fiscal, es decir, cuando eran informados de un homicidio, inmediatamente procedían a  informarle, a fin de que los acompañara al sitio de los hechos; como en ocasiones no los podía hacer, los delegaba para que realizaran el procedimiento, autorización que era en forma verbal por vía telefónica o escrita; respecto a la realización de la actividad judicial de las muertes en combate, señala que en algunas ocasiones el personal del ejército vía telefónica les informaba la ocurrencia de los hechos y pedían autorización para trasladar los cuerpos, en otras ocasiones ya se encontraban en la morgue y los enteraban de la situación; en otras estos enteraban directamente al fiscal y éste les informaba a ellos; para asistir al lugar de los hechos a realizar levantamientos de cadáveres, primero indagan por el orden público, donde la mayoría de veces no acudían al sitio, por la situación de guerra, hacerlo implicaba poner en riesgo la vida y la integridad de los funcionarios encargados de la actividad judicial, siendo necesario que el delegado de la fiscalía autorizara el traslado a la morgue, donde realizaban el procedimiento. En cuanto a las autorizaciones del fiscal, aduce que cuando no se realizaban en forma escrita, se dejaba constancia de dicha situación en el informe que rendían; cuando era un suceso que se daba antes de realizar la diligencia se dejaba la constancia que el fiscal emitió la orden para trasladar el cuerpo. Respecto al procedimiento legal que se debía seguir para el levantamiento de cadáveres, señala que primero que todo se le informaba al fiscal, para que este determinara si se acudía al lugar de los hechos o por el contrario autorizaba el traslado del cuerpo a la morgue del hospital para realizar el respectivo procedimiento; en muchas ocasiones el informaba al fiscal y éste les ordenaba a los funcionarios de policía judicial dirigirse a la morgue a realizar lo de su competencia. Afirma que para la época  la situación de orden público en el área rural era bastante complicada, en cuanto había presencia de grupos armados al margen de la Ley, operaba el frente 47 y 9 de las FARC. En relación a los hechos acaecidos el 4 de enero de 2005, donde resultó muerto el señor LUIS ALBEIRO GÓMEZ ESCOBAR, de quien informa que no sabe si pertenecía a algún grupo armado al margen de la ley y que tuvo conocimiento de su muerte, cuando éste se encontraba en la morgue del hospital de la localidad, dicha información la obtuvo del oficial del ejército, quien le dijo que en combate habían dado de baja a una persona NN; aduce que según informe del oficial en dicho operativo se incautaron unos elementos, que fueron entregados al fiscal, que no tuvo a la vista. No le tomaron las muestras necesarias para determinar si éste había disparado un arma de fuego, dado que no fueron al lugar de los hechos, donde no se tuvo en cuenta la cadena de custodia, es decir, no se embalaron las manos del occiso, situación que pudo haber alterado la escena. Para lograr la plena identidad del occiso, solo se realizó las respectivas tomas fotográficas de filiación, donde se determina las señales particulares, como tatuajes, cicatrices por operaciones, lunares; se dejan las prendas de vestir, las características de la persona y se toma la necrodactilia; en ningún momento se desplazaron a la vereda donde residía, a fin de indagar por sus condiciones personales y familiares. Reitera que nunca actuaban por iniciativa propia, es decir, todas las actividades en los levantamientos de cadáveres eran informadas al fiscal. Culmina su intervención, señalando que en los meses de enero y febrero de 2005, realizó varios levantamientos, pero no logra recordar si en todos estuvo presente el fiscal. 
  
   Igualmente se recibió el testimonio en la diligencia de audiencia  de juicio de MARÍA FANNY GRISALES BETANCUR, Asistente Judicial de la Fiscalía 120 Seccional de Sonsón, quien explicó que labora en la fiscalía de Sonsón desde el año 2000, respecto a los hechos acaecidos el 4 de enero de 2005, en la vereda Norí, informa no recuerda la fecha en que recibió las diligencias como un NN, posteriormente llegó una señora  señalando que el occiso era su hermano, reconocimiento realizado mediante fotografías enseñadas  por la SIJIN ella reconoció a su hermano; habiéndole tomado la respectiva declaración por orden del fiscal RUBÉN DARÍO ORTEGA, quien se encontraba laborando, donde las diligencias del levantamiento  fueron recibidas de la SIJIN; aclara que cualquier documento que ingresara a la unidad, Ella era quien los recibía; precisa que para la época de los  hechos, los procedimientos de levantamiento  los realizaba la SIJIN  y regularmente se informaba a la fiscalía cuando ya este se había realizado; retomando la fecha de los hechos precisa no haber recibido un oficio solicitando autorización para trasladar un cadáver; tampoco recuerda que algún miembro del ejército se haya presentado a la fiscalía a informar sobre la existencia del cadáver en la morgue. Respecto del oficio 021, obrante a folio 107, c-5, fechado enero 5 de 2005, suscrito por el Subintendente JOHN FREDY VELÁSQUEZ PERALTA, fue el único medio por el cual la fiscalía tuvo conocimiento de la muerte de LUIS ALBEIRO GÓMEZ ESCOBAR, los elementos allí relacionados fueron puestos a disposición de la fiscalía, que fueron dejados en custodia.  
              Desde le punto de vista documental, se cuenta con el  oficio suscrito por JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO, mediante el cual informa a la fiscalía seccional de Sonsón, sobre una baja de una persona de sexo masculino, al parecer perteneciente al ELN, y se deja a disposición material incautado; comunicación que según informa FANNY GRISALES BETANCUR, asistente de la fiscalía, en la audiencia pública, fue recibida por ella  el 5 de enero de 2005, Cuaderno 2, fl 51.

               En el cuaderno 10, fls 83 a 89; obra reporte de llamadas entrantes y salientes de la central telefónica COMCEL, donde en el primer reporte se encuentran dos llamadas realizadas del número 310 876 80 97, línea que pertenece a IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL, al 311 372 68 18, número respecto del cual no se pudo establecer a que ciudadano pertenece, llamadas que fueron realizadas desde el municipio de Sonsón-Antioquia, el día de los hechos (4 de enero de 2005), a las 13:03:13. En el segundo, reposan dos llamadas realizadas del número 311 372 68 18, hacia el 310 876 80 97, efectuadas la misma fecha, a las 13:11:29.

               Igualmente, se cuenta con la relación de llamadas entrantes y salientes del abonado celular 311 372 68 18, donde se observa que el mismo se comunicó con la línea celular 310 876 80 97, de la cual es titular el aquí procesado IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL, comunicaciones que fueron efectuadas el 4 de enero de 2005, a las 13:11:29, 14:58:11 y 14:59:51, en el municipio de Sonsón-Antioquia.
               Reposan varios folios del libro oficial COT, donde el día 4 de enero de 2005, siendo las 13:00 horas, registran situación operacional con una baja (CO2, fls 297-298).    
               En la audiencia preparatoria, se decretaron las pruebas documentales solicitadas por la defensa y el procesado, dentro de las cuales se ordenó oficiar a la alcaldía municipal de Sonsón, a la central telefónica Comcel, al comando de policía de la localidad, a la base militar, a Edatel; entidades que según los solicitantes poseen información relevante para demostrar la inocencia del encausado. Posteriormente, se recibió la información solicitada, respecto de la cual ha de decirse que en poco contribuyó a la investigación, rescatando de ésta la información que en su momento suministró el comando de policía, donde en el libro de anotaciones se consignó lo sucedido el 4 de enero de 2005, así: “…04-01-05/18:00/Anotación/ A esta hora por parte del personal de la ònal y la SIJIN se practicó levantamiento de un cadáver ENN, de aproximadamente 35 a 40 años, trigueño, barbado estatura 170, orejas grandes, el cual se encuentra vestido de camuflado (prendas militares, botas de caucho, perteneciente al ELN, presenta una herida con arma de fuego a la altura de la tetilla derecha presenta otra herida o impacto en el maxilar izquierdo, dicho sujeto fue dado de baja por el personal del ejército Juan del Corral, en la vereda Norí aproximadamente a las 12:30 horas, a quien se le incautaron una carabina CL22, una granada de mano IM 26, dos minas quiebrapatas, una vainilla y 5 cartuchos CL 2, el anterior fue radicado mediante acta # 001…”.

                El 24 de enero de 2011 el fiscal Delegado ante la UNDH y DIH, le definió la situación jurídica a IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL, imponiéndole medida de aseguramiento de detención preventiva por hallarlo presunto cómplice del concurso de los delitos de Homicidio Agravado (arts.103, 104.6-7 y 58.5-9-10 del C.P.) y Desaparición Forzada (art. 105 del C. P.).  El 15 de abril de 2011, se dispuso el cierre parcial de la investigación (C-11, fls. 102).  El 2 de junio de 2011, la Fiscalía dicta resolución de acusación en contra de IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL, al hallarlo presunto CÓMPLICE del concurso de conductas punibles de “DESAPARICIÓN FORZADA y HOMICIDIO AGRAVADO”, en la persona de LUIS ALBEIRO GÓMEZ ESCOBAR 
               La anterior decisión fue recurrida por la defensa, donde un fiscal delegado ante el Tribunal de Bogota, la confirmó de manera parcial mediante providencia del 23 de agosto de 2011, dejando vigente la acusación solo para el Homicidio Agravado en la Modalidad de Cómplice, conducta reprochada por el estatuto penal, artículo 104, numeral 7; precluyendo por la desaparición forzada.  El fundamento de la acusación radica en indicios graves, documentos (acta de levantamiento del cadáver, protocolo de necropsia, certificado de defunción, entre otros), peritaciones y una serie de declaraciones allegadas al plenario. 

              Realizada la Audiencia Pública y previo la práctica de las pruebas solicitadas, se inicio la vista con la presencia del procesado, procediendo a dar aplicación al artículo 403 de la Ley 600 de 2000, con las salvedades constitucionales y legales, se escuchó al señor IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL, quien indica que el día de los acontecimientos, es decir el 4 de enero de 2005, sobre la 1:00 de la tarde del batallón Juan del Corral, por vía radial, le ordenan realizar las gestiones administrativas tendientes a lograr el levantamiento del cadáver de una persona abatida en combate; misión táctica que se encontraba bajo el mando del Teniente JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO, es así como procedió a avisarle a las autoridades, entre ellas  policía, alcaldía y fiscalía para que hicieran presencia en el lugar de los hechos, a fin de realizar el levantamiento del cadáver; dicha gestión fue realizada por vía telefónica y como el fiscal no asistía al sitio de los hechos, por situaciones de orden público, da la orden de levantar el cadáver y traerlo a la morgue del hospital de Sonsón, pues allí haría lo correspondiente; por su lado el ente municipal proporcionó el vehículo (volqueta) para trasladar el cuerpo hasta el hospital; precisa que para la fecha era comandante de la base de Sonsón, precisamente ese día se encontraba entregándola; sólo manejaba soldados campesinos y no pertenecía a la compañía que realizó el operativo, donde desconoce a qué horas salió la tropa al lugar de su misión; su participación en esa actividad fue coordinar las gestiones administrativas pertinentes para lograr el traslado del cadáver, ello en razón a orden dada por quien realizó el cronograma, que pudo haber sido el mayor VILLATE o   MARTÍNEZ o el coronel PIZZA. De los hechos levemente recuerda que no le correspondía actuar, solo que por la anterior orden, previa autorización del fiscal procedió a comunicarse con el teniente VILLEGAS CANO  e informarle que trajera el cadáver hasta la morgue del hospital, lugar donde se le practicaría el levantamiento; por la orden de operaciones, que autoriza a las unidades adyacentes ayudar a las coordinaciones y a lo que sea pertinente realizó un oficio dirigido a la fiscalía colocándole a disposición el material incautado en el operativo, mismo que fue suscrito por el teniente VILLEGAS CANO, en cuanto fue él quien realizó la operación; con la aclaración que con este escrito no pretendía solicitar autorización para el levantamiento del cadáver, como lo manifestó en otras versiones; aduce que no vio el muerto, ni los elementos incautados, toda vez que no se encontraba en el lugar de los hechos; en la base se encontraba el cabo GARCÍA, que era orgánico de la contraguerrilla que ejecutó la operación, fue quien se desplazó con el conductor y otros soldados a llevar los elementos (cámara fotográfica, entre otros); ese día solo tuvo contacto telefónico con VILLEGAS, más no  hubo encuentro con El tal y como consta en el plenario, la coordinación fue vía  telefónica,  que tuvieron una duración de 40 y 50 segundos y fueron realizadas de su línea celular 310 876 80 97. Precisa que sus actividades iniciaron a la 1:00 de la tarde y culminaron casi inmediatamente. Reitera que el Subintendente VELÁSQUEZ PERALTA y el teniente VILLEGAS CANO, el 4 de enero de 2005 fueron quienes informaron la situación a la fiscalía, donde verbalmente les dieron la autorización de levantamiento del cadáver, no obstante no recuerda exactamente que persona dio la respectiva autorización, pero sí recuerda que le informaron que el fiscal salía de viaje. Finalmente indica que todas sus actividades estuvieron dentro del marco legal y que todas fueron encaminadas a lograr la presencia de las autoridades en el sitio de los hechos, por lo que mal hace el delegado en indicar que con su actuación impidió que hicieran presencia efectiva allí. Versión esta que de alguna manera ratifica en todas sus exposiciones, con variaciones mínimas que no afectan su versión central, su punto de vista central, es decir que solo realizó gestiones administrativas por orden de un superior; tal como se observa en la declaración  rendida ante el Juzgado 25 de Instrucción Penal Militar, el 12 de diciembre de 2005, (C-3, fl 71-72); la  indagatoria  del 2 de diciembre de 2010 como se observa a folios C-9, fls 13-29.  
                En orden a las intervenciones en la conclusión del audiencia pública, el señor  Fiscal  hace referencia al principio de permanencia de la prueba, para reiterar lo planteado en la formulación de acusación, para decir que la evidencia existente es suficiente para dictar sentencia condenatoria en contra del procesado IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL, por ser cómplice de la conducta punible de HOMICIDIO AGRAVADO en la persona de LUIS ALBEIRO GÓMEZ ESCOBAR; conducta que se encuentra materializada en el informe del teniente JAIME VILLEGAS CANO, en el cual reporta una persona dada de baja, el acta de inspección de cadáver de esta persona, el concepto de medicina legal que determinó las causas de la muerte, las fotografías que compendian todo el anterior acerbo probatorio, pruebas de balística, lo que permite afirmar que se cumplen los presupuestos del artículo 232 del C.P.P., esto es, que la prueba con que se cuenta fue legalmente obtenida y que de la misma se deduce la existencia de un delito, donde es claro que se produjo una muerte y que la misma fue ocasionada por miembros del ejército nacional. Igualmente se cuenta con el   Informe  No. 021 de fecha 5 de enero  de 2005, suscrito  por el  Subintendente JHON  FREDY VELÁSQUEZ PERALTA, adscrito a la SIJIN con sede en Sonsón,  en el cual pone en conocimiento del Fiscal  Seccional  120, la diligencia de inspección de cadáver, que por información del teniente VILLEGAS CANO, pertenecía a la guerrilla y había sido dado de baja en combate; procedimiento que realizó el 4 de enero en  la  morgue del Hospital San Juan de Dios, a las 17:45 horas. Plantea de igual manera el delegado de la fiscalía que con los testimonios de MARÍA DILIA GÓMEZ ESCOBAR, NORBERTO TORO LÓPEZ, LINA MARÍA TORO PÉREZ, LUZ ESNEDY AGUIRRE ESCOBAR, JOHN JAIRO DE JESÚS AGUIRRE, JUAN CARLOS SÁNCHEZ ÁLVAREZ y ALFREDO DE JESÚS SÁNCHEZ BLANDÓN, quienes afirman que el occiso no era guerrillero, que se dedicaba a la agricultura, cultivaba mora, papa y que dichos productos los vendía en la galería de Sonsón; no era un subversivo como lo pretenden hacer ver los militares. Igualmente se cuenta con el informe del perito de la oficina de perfiles criminalísticos,  donde se recrea la forma como fue abatida la víctima, llegando a la conclusión que dicha persona no fue muerta en combate, situación que corrobora que el citado ciudadano no era guerrillero, por el contrario era un agricultor de bien, que inclusive ocupaba un cargo de fiscal en la Junta de Acción Comunal de la vereda Aures Cartagena, lugar donde habitada, este era su lugar de residencia, no la vereda Nori. Respecto a los dictámenes de balística, se concluye que la persona se encontraba en actitud de huida, teniendo en cuenta la posición de la misma.

  Continua el fiscal en la conclusión de la vista pública, para decir  que de las versiones del procesado IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL, permite afirmar la existencia del delito  y su responsabilidad, al afirmar que realizó las gestiones pertinentes para lograr que el fiscal de la localidad de Sonsón, hiciera presencia en el lugar de los hechos o en su defecto autorizara el traslado del cadáver; aduciendo para ello que vía telefónica se comunicó con el citado funcionario y que realizó un oficio solicitando tal autorización, misma que según él fue otorgada por el fiscal, en cuanto no podía acudir al sitio por su lejanía; aseveración que posteriormente es desvirtuada por el fiscal, al afirmar en declaración no recordar haberse comunicado con el procesado y con el teniente VILLEGAS CANO, así como de haberle recibido el oficio al que siempre hizo referencia, con la claridad que para la fecha de los hechos, el fiscal se encontraba laborando, no habiendo recibido novedad  alguna,  solo un día después de lo ocurrido, es decir el 5  de enero de 2005, tal y como da cuenta el informe rendido por el Subintendente JOHN FREDY VELÁSQUEZ PERALTA. Igualmente se cuenta con la versión de la señora FANNY GRISALES BETANCUR, Asistente de la Fiscalía Seccional, quien reitera que no sostuvo comunicación con el teniente VILLEGAS CANO, ni con el Sargento MONTAÑEZ CARVAJAL; situaciones que permitieron concluir que el sindicado utilizó medios no lícitos, para evitar que profesionales competentes hicieran presencia efectiva en el lugar de los hechos, ello con el fin de ocultar la verdad de lo ocurrido; habiéndolo solo comunicado a la SIJIN, para que ésta realizara el levantamiento del cadáver, teniendo en cuenta que teniente VILLEGAS CANO, arribó a la cabecera municipal de Sonsón, cerca de las 4:30 de la tarde, hora en la cual aún se hubiera podido desplazar a las instalaciones de la fiscalía a reportar el operativo, a fin de que iniciaran las labores investigativas del caso. Respecto a la responsabilidad endilgada a MONTAÑEZ CARVAJAL como cómplice, la deriva de la comunicación que sostuvo con el teniente VILLEGAS CANO, quien le informa del combate y le solicita realizar las gestiones pertinentes ante la fiscalía para lograr el traslado del cadáver, siendo allí donde el encausado deriva e inicia su actuación, de evadir la presencia de los organismos competentes en el lugar de los hechos, para que tuvieran una percepción real de lo ocurrido, preocupándose sólo de llevar el cadáver a la morgue, manipulando el cuerpo y evitando que se tomaran muestras importantes, tal como lo indicó el Intendente JOHN FREDY VELÁSQUEZ PERALTA. Advierte sobre el cambio de las versiones ofrecidas por el encausado en las diferentes declaraciones. 
   Precisa entonces el delegado de la Fiscalía que no hubo combate alguno, lo que ocurrió  fue la retención indebida de una persona  por parte de la  tropa, persona integrante de la junta de Acción Comunal de la vereda Aures Cartagena, buscado con ello presentar falsos resultados. Donde es claro que no se comunicó oportunamente a las autoridades competentes para realizar el levantamiento del cadáver, a fin de que éstas realizaran una inspección del mismo y poder establecer si efectivamente era un insurgente. Sumado a lo anterior, que la víctima estuvo en poder de los militares desde las 3 de la mañana del 3 de enero de 2005, fecha en que iniciaron el operativo por información de un campesino, hasta que se produjo su deceso el 4 de enero de 2005, siendo traslado el mismo 4  de enero a la morgue del hospital entre las 4:00 y 5:00 de la tarde, esto es, cuando habían trascurrido aproximadamente 15 horas, en las cuales pudieron haber manipulado ampliamente el cuerpo, donde es probable que antes de fallecer la persona la hayan hecho vestir de uniforme camuflado, para proceder a darle muerte.  
                Luego de la intervención anterior, continua en uso de la palabra la  defensa del procesado para decir que solicita  la nulidad de todo lo actuado, incluido el levantamiento del cadáver, en cuanto fue la SIJIN la que sin autorización de la Fiscalía, realizó el levantamiento del cadáver, ordenó la necropsia y realizó las investigaciones pertinentes, sin ser la autoridad competente para realizar este tipo de procedimientos, en cuanto dicha actividad debe ser realizada directamente por la fiscalía; lo anterior y aceptando parcialmente lo afirmado por el ente acusador en relación a que la SIJIN, no se encontraba autorizada por el fiscal Seccional de Sonsón para actuar y realizar todos los procedimientos indicados; no obstante dijo que avalando  lo dicho por los  funcionarios, en cuanto a que actuaron conforme a autorización emanada por el fiscal, considera que puede concluirse que efectivamente la fiscalía, tuvo conocimiento de los hechos y autorizó no solo a la SIJIN a judicializar el asunto, sino a que se sacará el cuerpo del lugar donde se desarrollaron los hechos.  

           Acto seguido solicitó para su asistido que la  sentencia ha de ser de carácter absolutorio, que se funda en la historia del  operativo militar, El 4 de enero de 2005, la fecha de los hechos y  que se produjo la muerte de una persona, en la cual su defendido no tuvo participación, que permita deducir su autoría directa e indirecta, por cuanto no sabe las circunstancias en la cuales se llevó a cabo el homicidio, dado que no estuvo en el sitio de los hechos, sumado a que no hacia parte del grupo de militares que realizaron el operativo, el cual comandaba  el subteniente JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO, donde el procesado no tenía conocimiento del operativo, siendo la única actividad que realizó, de  coordinar ante las autoridades pertinentes la autorización para trasladar el cuerpo hasta la morgue del hospital de la localidad. 

               Consideró que existe suficiente material probatorio, que permite afirmar que EL procesado no es responsable de la conducta que se le endilga y que no participó en este deceso, ni antes, ni durante, ni después, en cuanto el mismo día que ocurrieron los hechos vía radial tuvo conocimiento del operativo; respecto al oficio tantas veces referido por su asistido, indica que lo que se estipuló en el mismo fue el informe del operativo, más no la solicitud de autorización para trasladar el cuerpo, como erradamente lo creía, es por lo que dicha solicitud nunca fue encontrada en el proceso y en las dependencias de la fiscalía y del batallón Juan del Corral. 

          En su condición de defensor solicita  que la decisión se ajuste a esa realidad antes evidenciada, con la precisión que la muerte fue  consumada por el pelotón que se encontraba a cargo del Teniente JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO y que la inspección al cadáver fue realizada el mismo día del deceso 4 de enero de 2005, por funcionarios de la SIJIN, quienes ordenaron la necropsia y al día siguiente, 5 de enero a primera hora pasaron el reporte a la fiscalía, donde la misma inmediatamente hubiese podido iniciar las gestiones de campo pertinentes, situación que deja claro que efectivamente dichos funcionarios se encontraban autorizados por el fiscal para realizar el procedimiento, desprendiéndose que el procesado no podía tener un acuerdo previo con los militares involucrados en el homicidio y tampoco coadyuvó o prestó ayuda posterior al grupo del Subteniente JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO, a fin de impedir que las autoridades competentes acudieran al sitio de los hechos, prueba de ello es que ni siquiera se dio cuenta a qué horas salió el pelotón, en cuanto el teniente encargado de la misión no tenía obligación de informárselo, pues como superior no debe reportarle nada sobre los operativos ordenados por sus superiores. Retoma la declaración rendida por el entonces fiscal 120 seccional de Sonsón, para precisar que las autoridades para la fecha de los hechos, no hacían presencia en el lugar de los acontecimientos, por el riesgo para sus vida e integridad, por cuanto la guerrilla tenía dominio en áreas de Sonsón, siendo el motivo  por el cual se autorizaba trasladar los cuerpos sin vida, al área urbana del municipio, autorizaciones que se hacían  por vía radial, celular, avantel o teléfono fijo. 
                Lo planteado permite establecer que con las actividades desplegadas por su defendido, no buscaba encubrir a sus compañeros, en cuanto no se beneficiaría con dicha muerte;  donde no existe certeza de la ayuda anterior y  posterior del encausado.  Retoma los testimonios rendidos por cada una de las personas que desfilaron en el presente escenario, para precisar que para el año 2005, en el municipio de Sonsón había presencia de guerrilla. 

UBICACIÓN   JURÍDICA   

              El punible por el que se procede se encuentra reglada por la Ley 599 del año 2000, actual  Código Penal, Libro Segundo, Título I, Capítulo Segundo, que se denomina HOMICIDIO,  Artículo 103 que dice: “El que matare a otro, incurrirá en prisión de trece (13) a veinticinco (25) años. 

              Tratándose de un conducta agravada en razón de indefensión,  ha de darse aplicación al artículo 104 del Código Penal, ordinal 7º que dice: La pena será de veinticinco (25) a cuarenta (40) años de prisión, si la conducta descrita en el artículo anterior se cometiere: 

7º. Colocando a la víctima en situación de indefensión o inferioridad o aprovechándose de esta situación.

                Teniendo en cuenta que la formulación de acusación, fue en los términos anteriores, pero la participación a título de cómplice, en los términos reglados en el artículo 30 del mismo estatuto que dice: 
Partícipes.  Son partícipes el determinador y el cómplice.

Quien determine a otro a realizar la conducta antijurídica incurrirá en la pena prevista para la infracción.

Quien contribuya a la realización de la conducta antijurídica o preste una ayuda posterior, por concierto previo o concomitante a la misma, incurrirá en la pena prevista para la correspondiente infracción disminuida de una sexta parte a la mitad.
C O N S I D E R A C I O N E S   

              El punible denominando Homicidio exige que se afecte el bien jurídico tutelado, siendo la vida como referente máximo y supremo del ser humano, que se concreta en la obligación de su protección sin ninguna limitación, por ende la muerte ocurre  por acción u omisión de un sujeto, donde  se verifica que cesan las funciones básicas vitales de otro individuo, acto realizado con la convicción mínima de saber la consecuencia que se deriva de ejecutar  la conducta de lesionar y consecuencialmente matar.  
             En cuanto a la participación a título de cómplice sea esencial o no,  implica esa colaboración y ayuda concomitante o posterior, siendo consciente de un hecho punible ajeno, por ende sin tener el dominio sobre el mismo.    

               El abogado defensor en su alegato de conclusión plantea junto a la solicitud de absolución, que se decrete la nulidad de lo actuado a partir de la diligencia de levantamiento o inspección del cadáver, fundado en la posible incompetencia de quienes realizaron el respectivo procedimiento, desconociendo de plano el trámite completo, incluido que esta posibilidad debió plantearse en la respectiva audiencia preparatoria, diligencia   en la cual guardó silencio, sumado a la  orientación precisa establecida en el artículo 290 de la Ley 600 de 2000, inciso noveno; se agrega que dicho planteamiento, es decir de la solicitud de nulidad, desconoce los principios que orientan su declaratoria condensados  en la ley en comento, artículo 310; por ende por no cumplir con tales requisitos, se inadmite la solicitud de nulidad.

             Luego del recorrido cumplido por el presente plenario, resta entonces resolver si efectivamente  el suboficial  IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL, es responsable por el punible de homicidio en la modalidad de cómplice, donde aparece como occiso LUIS ALBEIRO GÓMEZ ESCOBAR, en hechos ocurridos el 4 de enero del año 2005, en el área rural del municipio de Sonsón;  teniendo como hecho cierto e irrefutable que la muerte de GÓMEZ ESCOBAR  ocurrió por las armas de fuego disparadas por una patrulla al mando del oficial JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO, quien admitió haber causado con su tropa la muerte del referido, en cuanto fue producto de un enfrentamiento armado; donde respecto de las circunstancias  que rodearon  su fallecimiento, hoy son objeto de juicio, sin que se haya resuelto la responsabilidad del oficial junto con la patrulla a su  mando. 

               Con esta aclaración, necesario es decir que  MONTAÑEZ CARVAJAL para la fecha de los hechos se encontraba adscrito a la unidad militar con sede en Sonsón, no teniendo relación operativa con la patrulla al mando del oficial VILLEGAS CANO, de la misma manera existe unanimidad que la comunicación entre el anterior y el procesado, se produjo luego del presunto enfrentamiento, es decir conocido el resultado del accionar militar; siendo este el punto de construcción por parte de la fiscalía  de la responsabilidad del suboficial, donde la actividad del procesado respecto de la posible participación en el objeto del presente juicio, se inicia por orden del oficial JUAN CARLOS PIZZA GAVIRIA, quien le ordena al suboficial realizar las gestiones administrativas pertinentes para que inicialmente, se realice el levantamiento en el lugar de los hechos, para luego y ante la negativa del traslado de alguna autoridad, se trae el cadáver a la cabecera municipal  y específicamente a la morgue  del hospital, donde  se realiza el levantamiento por parte de agentes de la Sijin con sede en Antioquia; culmina esta actividad cuando al día siguiente las diligencias son entregadas a la unidad de fiscalía seccional.

                   De lo anterior y previo a cualquier otra consideración, se extrae de manera clara que ningún funcionario judicial o administrativo realizaba diligencias de levantamiento fuera del área urbana por razones de desorden público, situación corroborada, tanto por el policial JOHN FREDY VELÁSQUEZ PERALTA, la asistente MARÍA FANNY GRISALES BETANCUR, y el fiscal RUBÉN DARÍO ORTEGA; junto a lo anterior se extrae de las exposiciones, que no siempre los policiales judiciales informan de la realización de diligencias de levantamiento a la unidad de fiscalía, tal como lo ratifican los primeros, donde el policial actuaba de manera indistinta, en ocasiones informaba, otras no; del caso en comento en lo que se refiere a la  inspección del cadáver, necesario es decir que el policial VELÁSQUEZ PERALTA recibió la información de la existencia de un cadáver que se encontraba en la morgue, por parte del oficial JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO, con la comunicación se desplazó a la fiscalía, a quienes informó de la novedad y procedió a realizar el levantamiento o inspección técnica del cadáver; situación ésta que rechazan los funcionarios de la unidad de fiscalía, al decir que solo hasta el día 5 de enero tuvieron conocimiento  de lo ocurrido, en cuanto las diligencias les fueron entregadas para el trámite respectivo; con la claridad entonces de la ausencia de la participación por parte del suboficial IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL.   

              Los delegados de la fiscalía optan inicialmente por endilgarle al procesado participación del acto de homicidio agravado y desaparición forzada a título de cómplice, desvaneciendo esta posibilidad, opta la segunda instancia por reducirla a solo por el delito de homicidio agravado igualmente a título de cómplice, donde para llegar a esta conclusión da como hechos ciertos una comunicación fluida entre el procesado y el oficial VILLEGAS CANO,  pero no se estableció con grado de certidumbre que efectivamente haya habido un acuerdo previo o concomitante para realizar el acto punible. 

            Con las pruebas practicadas y valoradas, no se aprecia en el procesado ánimo alguno de obstruir la investigación, de afectar la justicia, de tener conocimiento de alguna ilicitud cometida por VILLEGAS CANO y su tropa, de la existencia de un delito al momento de realizar las gestiones administrativas para el respectivo levantamiento, no existe elementos de convicción para afirmar que hubiera existido un acuerdo previo o concomitante para prestarle una ayuda para el ocultamiento de un delito.  Lo anterior se funda en la autonomía del oficial para el desplazamiento de la tropa, es decir, que en ningún momento le comunicaría al de menor rango en condición de suboficial, la misión a cumplir, en cuanto la autorización y su desplazamiento era conocida por los mandos superiores del oficial. A lo anterior  se suma que dentro del plenario no  existen hechos indicativos o pruebas, mediante la cuales se pueda deducir con grado de certidumbre, que entre procesado y oficial, existieran nexos de amistad, de compañerismo, de actuación conjunta al margen de la relación de mando; es decir para establecer que fundados en alguna de estas condiciones hubiera el procesado haber depuesto sus deberes y obligaciones para ayudar a esta persona que escasamente conocía, a obstruir o eludir la acción de la justicia; si eventualmente existía algún plan o proyecto por parte de la patrulla militar al mando del subteniente VILLEGAS CANO de actuar por fuera del marco de la ley, no hay medio de convicción para establecer que de manera previa o concomitante o posterior, fuera conocida por el procesado; por ende por haber realizado unas incompletas actividades administrativas, no son eventos suficientes para pregonar responsabilidad de orden penal, como partícipe a modo de complicidad.  

              Por lo previsto, ocurrido y valorado, es procedente decir que no  se cumplen los requisitos del artículo 232 del Código de Procedimiento Penal, o Ley 600 de 2000, inciso segundo, que establece que  para dictar sentencia condenatoria, debe existir prueba que conduzca  a la certeza  de la conducta punible y de la responsabilidad del encartado,  presupuestos  no cumplidos dentro del plenario de la referencia, entendida la certeza como esa convicción, conocimiento  y seguridad de la ocurrencia del acto cómplice de un homicidio, no obstante haberse demostrado la existencia de éste, y que en el evento de haberse rebasado el marco del cumplimineto de los deberes legales, ese acto de complicidad lo haya realizado el encausado, de ayuda para el ocultamiento de lo ocurrido; precisando que es la carencia de certeza, es decir  la imposiblidad probatoria para demostrar  que el encausado  fuera el autor del punible endilgado,  donde el principo de presunción de inocencia, no fue plenamete  desvirtuado,  situación que conduce a la inevitable conclusión de ausencia de certeza y esa carencia se entiende como duda, incertidumbre que se resuelve a favor del procesado; en ese orden se acoge el planteamiento de la defensa,  siendo la sentencia de carácter absolutorio en favor de IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL por el homicidio en la modalidad de cómplice en la persona de LUIS ALBEIRO GÓMEZ ESCOBAR;   por lo anterior se ordena su libertad inmediata, para el efecto se oficiara al lugar de reclusión. De esta decisión se enterará las víctimas indirectas ubicables y a los procesados recluidos en la batallón Juan del Corral de Rionegro y dentro del radicado matrix número 05 756 31 04 001 2011-00105-00. 
               Por las anteriores valoraciones y reflexiones, el JUZGADO PENAL DEL CIRCUITO DE SONSÓN -ANTIOQUIA, administrando Justicia en nombre de la República de Colombia y en virtud de la autoridad que le confiere  la Ley:        

F   A   L   L   A

             PRIMERO: ABSOLVER a IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL de condiciones conocidas, por el HOMICIDIO de LUIS ALBEIRO GÓMEZ ESCOBAR, en orden a la parte motiva. 
             SEGUNDO: Ordenar la libertad inmediata de IGNACIO ANTONIO MONTAÑEZ CARVAJAL, para el efecto líbrense el oficio al  comandante (director)  del centro de reclusión militar, ubicado en la trigésima brigada con sede en Cúcuta, Norte de Santander, para que se  haga efectiva su libertad e igualmente le notifique el contenido de la sentencia.

          TERCERO: para efecto de notificar al defensor y al  Fiscal, se comisionará al Centro de Servicos  de los Juzgados  Municipales  de Bogotá; y la misma  oficina respectiva de la ciudad de Medellín, para efecto de notificar al representante de la parte civil. De esta decisión se enterará a las víctimas indirectas ubicables y a los procesados JAIME ALBERTO VILLEGAS CANO, NELSON URLEY MORENO ZAPATA, FÁBER HUMBERTO MEJÍA, JOHN JAIRO RENTERÍA VIERA, HENRY RAÚL HOYOS MEJÍA, IVÁN DARÍO GALLEGO BEDOYA recluidos en la batallón Juan del Corral de rionegro y dentro del radicado matrix numero 05 756 31 04 001 2011-00105-00. 

         CUARTO: Contra esta decisión procede el recurso de apelación. 
            QUINTO: De esta sentencia, háganse las publicaciones de rigor.  
            SEXTO: En firme la decisión, archívese lo actuado.                                  
NOTIFÍQUESE Y CÚMPLASE

CIRO ANTONIO DUARTE ARDILA

JUEZ

